
«Cuando Dios p id e

un hijo a una familia,

su lugar lo ocupa un

ángel».

Son luon Bosco.
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D. Basca la esperaba ya.

'P ar t ier on los dos, serios ,
mudos. " ,

Entraron en la habitación .
Allí, en unas ricas almohadas, se
desvanecía agu el' niño.¿ _..Y..!-u~e,,- _

Junio-Julio de 1953

La mu[dición de una madre

D. Basca la esperaba ya.

Partieron los dos, serios,
mudos. " ,

Entraron en la habitación.
Allí, en unas ricas almohadas, se
desvanecía aquel' niño 'q u e
D. Basca quería para sacerdote.
El enfermo co g í ó la mano al

«Si tuviese un solo hijo y fuese san o, la besó y poniendo des­
reina del universo, y él, único pués una mirada de reprensión
heredero, y; Dios le' llamase a es-
tado religioso, no por eso ' me en su madre, le dijo:
~~~ ... r1 ...'). v.8-,' rfl~ .1~''''T,!;'rt" A ,9I I":'" • 1 •La seriora '1 7'euu :>uJlULaI ,uU. 1J • lJU::;l:0 y u ::;u LUU::;U1ClUc!.

Bajaron las escaleras. Partió ella. . Continuó llorando. Aquel
santo hacía profecías . Su hijo moriría.

Días después la señora corría por las mismas calles hacia el
Oratorio.

Aquella tarde en casa de la 'Hable familia de T urín el ambiente
era triste . Se presagiaba una desgraci a. .

La señora había hablado precipitadamente con aquel santo del
Oratorio y le había tratado mal. Ahora lo veía claramente.

Tomó el camino 'de la casa de D. Basca. Subió las escaleras
con lágrimas 'a ras de ojos. Llamó decidida.

En el umbral apareció el santo. La dama al verle rompió a llorar.
«- Perdóneme Vd. padre ; perd ónerne mi descortesía, compa­

dézcase de mi situación... ¿No comprende Vd. que mi hijo no puede
ser sacerdote? ¿Qué iban a decir mis compañeras? Pero con todo, no
quiero oponerme a la voluntad de Dios. Estoy resignada a obedecer."

«-Pero, señora... ¿Es acaso una deshonra ser elegido para el
servicio de Dios? Siento decírselo. El Señor torn ó sus 'mismas pala­
bras para darles cumplimiento. ¿Las recuerda? Aún tengo su Hsono­
mía airada en mi memoria cuando Vd. decía; ¿Mi hijo sacerdote?,
¡jamás! Prefiero que se muera." •

La señora quedó sollozando. D Basca quiso consolarla,
Bajaron las escaleras. Partió ella. . Continuó llorando. Aquel

santo hacía profecías . Su hijo moriría.
Días despu és la señora corría por las mismas calles hacia el

Oratorio .

-'mas
Acaba un curso y a la puertas

llama un nuevo cursillo. Esto nos
hace pensar en la floración voca­
cional del nuevo año. Hemos de
bendecir al Señor por su esplen di­
dez en el pasado verano al regalar-
nos para el curso que termina un
total de vocaciones nuevas.

Pero. a pesar de todo, 'repetimo s:
TODA.VIA MAS .

Nuestra Diócesis cuenta con 261
parroquias de las que 146 están to­
dav.ia sin sacerdote . El número de
sacerdotes que anualmente da la
Diócesis podemos fij a1'lo en un pro­
medio muy optimista de 10.
, Añadam os las otras necesidades'
de la Diócesis: S eminario, Acción
Católica, Accion Social , Ejercicios,
Colegios, Religiosas, Enseñanza...
y además de todo esto la futura ex
pansión misional con la correspon­
diente cooperación en personal
sacerdot ái sobre todo ...

Nuestro Seminario necesita TO­
DAVIA MA S vocaciones para que
el prom edio anual de sacerdotes
sea más elevado.

La experiencia demu estra , por
otra parte, que no todos p erseuer ati,
sobre todo en nuestras tierras y 'de­
bido al amb iente materialista que
nos envuelve JI ala libertad de cos­
tumbres que se palpa.

La angus tia de los pueblos sin sa­
cerdote crece por m om entos. Son
desgarradora s las escenas diaria­
m enté repetidas de parroquias que
piden incesantemente pastor y han
Cat6lica, Acá ón Social , Ejercicws,
Colegios, Religiosas, Enseñanza.. .
y adem ás de todo esto la futura ex
pansi6n misional con la corres-pon­
diente cooperación en personal
sacerdotal sobre todo,..

Nuestro Seminario necesita TO­
DAVIA MA S vocaciones para que
el prom edio anual de sacerdotes
sea más elevado.

La experiencia demuestra , por
otra parte, que no todos perseoeram,
sobre todo en nuestras tierras y 'de­
bido al am biente materialista que-- .__._ - - - '--,.--..
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A 'repa sa r un poco esa Gram ática .
esa G eografía ... y que nadie t e coja la
delantera en enviar tu solicitud.

¡Señores, tengan paciencia!
Hecho ,el ajuste de este número n os

han llegado algunas' reclamaciones.
Por las presentes y las futuras adver­

timos que n os acordamos muy bien de
Se rrate, Fraga, Granade ll a, et c., etc.
Pedimos un poco de pacien cia, que todos
se as omarán a estas páginas.

ATENcrON

Todos con su uní/al me, a cual más
vistoso. Sencillos y arrogantes Con­
témplalos. Quizá no te des cuenta, pe'
ro no olvides que ostentan en su pecho
las «laureadas» de sus victorias en fa'
uor del Seminario.

Y empieza el desfile: Benauente de
Aragón, Ballestar, Puebla de Fantova,
Cagigar, Estadilla y Estada,. ~uezo .de
Santa Cruz, Irlalpartii, AgUlro, Alfan­
tega Castel1et y Granja de Escarpe.

y'el desfile se pierde a lo lejos, por­
que nuevas columnas les empujan

Supongo te habrás percatado, sim­
pá tico lector, que este estupendo des­
file, cabalgata, o com o gustes apelli­
darle, es de pueblos.

El Seminario complaciendo ante
tan manifiesto entusiasmo, n o puede
menos de corresponder a todos esos
ilustres pueblos, con un gracias salido
de lo m ás profundo de su corazón.

De todas maneras, por
si las moscas. no que'
remos afirmarlo. Y de
no ser así; nuestra re­
tractación más con­
pungida.

Sí. queremos de.
cirlo muy fuerte. son
324 litres del preciado
líquído de sus olivares

que nos han mandado desde Albagés.
¡Bien por Albag ésl Y no les decimos

más porque tratando con amigos. las
pala bra s están de so bra.

En Exámenes

. Profesor: ¿En qué es- m
tados hallamos los cuer- )

pos? &..."'.Alu mn o: Pues , en
~sy:z~,. ~_ancía .: ¡En _

A 'r ep asa r un poco esa Gram á tica .
esa Geografía ... y que n a d ie te coja la
delantera en enviar tu solicitud.

En Exámenes

. Profesor: ¿En qué es- ~
tados hallamos los cuer-

pos? 1Alumno : Pues , en l '! '"
España, . Francia .. ¡En ...
todos los Estados! .

P .: Y del Mar Muerto
¿.qué sabes? •

A : Ni sabía que estuviera enfermo.

Quizá sea la primera ve z. Por lo m e­
n os en tal cantidad. casi no 10 dudamos .

Ca so aleccio n ador. Y luchaba a
brazo pa r tido.

Sí, sí, Cuando a finales de Marzo,
se personó en la Mayordomia el Sr.
Portero, ocurrió .lo qu e venimos na-
rrando . ,

D e ninguna manera se pu do con­
segu ir que aceptara e l importe de la
mensualidad. .

Decía que é l también queria ay u da r
al S e m ina rio. '

El S r . Mayordomo se ruborizaba;
y por más que insistió, hubo de ce~er

!1 qu edó dicha ca ntida d como donativo
a l Semina ri o. ,

Si nuestros obreros se comportan
a si, quienes pueden.¿qué?

puede aumentar; lejos de nosotros tal
pensamiento.

Lo que sí queremos
manifestar. es lo ar­
chisatlsfecho que está
el Sr. Mayordomo.
pOT lo mucho que en
Bovera s e quiere al
Seminario.

y los seminaristas se complacen en
testimoniarles su más fervoroso cariño.

De obrero a Cardenal

il
· Era enclenque y enferrní­

zo. Sus padres. muy pobres,
Fl le habían colocado de ayu-

e ~.; dante en un almacén de Nue-

~
va OrIeáns . Un día. mientras
pegaba etiquetas a unos sa­
cos. le vió un sacerdote.

-¿Qu'é edad tienes le preguntó?
-Di€cioclío años, Padre.
-¿Vas ala escuela?
-ISi no tengo tíempo l replicó el-mu-

chacho.

Por Wifredo.

gallinas cacarean. - Uno, dos y tres que también, tam­
bién... - Una carta de C. P. - Hasta 400 no paramos. ­
Korombo de Portero!. - 2Por primera vez? - Desfile
indescriptible. - jjAtención!!

las

Todos los que entendemos de avicul­
tura. estamos conformes en afirmar que

cuando las ga­
llina s cacarean .
lo s h u evos no se
h acen esperar.

Las discre ­
pancias s urgen
cuando se t rata
de discutir si al­
gunas de estas

~~=::::::~=:::i::.::::::==:...J docenas de hue-
vos vendrán o no

a parar al Seminario.
Para común conocimiento. n os com­

placemos en comunicar a n uestros lec­
tores. que en Almacellas sí ern pre sucede
así. O sea. que al lleg ar la época de l ca­
careo de lo s animalitos de qu e venimos
tratando . n uestros quer jdo s al m acel len­
ses nunca se o lvi d an d i n\osotros.

Prueba de esto son las 60 d o cenas
que han tenido a gal a ofrecernos S e
lo agradecemos muy de corazón .

Ah, pero me olvidaba decirles. que
los seminaristas les Quitaron Ia cáscara .:
e l lunes de P a sc ua . muy lej os : a llá en el
Montsech. cerca de Ager.

-m is c e lá nea
ESPERANZA

Sí, cl aro, n os 'r eferi m os a Bsplug a-freda,
Espluga de Serra y O rr tt, que a pesar de
la dista n cia su amor al ' Seminario n unca
se aminor a. .- !I/'.

Por si alguno lo dudase ah¡"v:an esos
205 Kilogramos de tubérculos que n os
h an ofrecid o.

Copiamos textualmente :
«Sirvo'en u na casa en que no hay

costumbre de tom a r café, aunque lo
desean siempre, y el
d ía q ue ha y más
bue na comida se lo
sirvo !1 e nt-onces me
aprovecho y al final
paso una cajita de

~~ col ec ta «pro Semina-

~
í. ' rio», Como todos es:

.[' tán conten tos casi
. , • ". siempre me tiran.

algo (au n qu e algu­
nas vece s lo regatean bastante, pero
de broma)

Fruto d e esto son estas sesenta y ...
pico de pesetas. Veremos si el año que
viene habrán aume.ntado. Asi sea».

C. P.
Esta carta apareció dentro de un

sobre con el importe antedicho, en una
iglesia de la ciudad, el Dia -del Semi'
nario.

TSifVb"e;'l uñ etia&/ e ñ e jii e no nay
costu mbre de tom ar café, aunque lo

desean si em pre, y e l
d ía q u e h a y más
bue na comida se lo
si rvo u ent-onces me
aprovecho y al final
paso u n a cajita de

~~ colec ta «pro Semin a-

~
í. ' rio ». Como todos es:

.[' tán co n ten tos casi
, , • " . s iempre me tiran.

algo (aunque algu­
nas veces lo regatean bastante, pero
de broma)

Fru to de esto son estas sesenta y .. .
pico d e pesetas. V erem os si el año que
viene habrán aumentado. Asi sea».

C. P.



un ofici o que despliega ante el altar de
su Madonna.

Le cuesta creedo... pero es verdad.

El m inistro de Cristo no puede
callar la verdad. No ' im porta que
se interpongan las hogueras y es­
padas de Nerón o Diocleciano.

Nada im portan las quillot inas de
la Revolución Francesa ni los tor­
mentos refinados de las checas. Ni
las ame tralladoras de .Mno - Tse o
Malenko], ni el brillo de los dóla­
res, le impiden pregonar la -oerdad,

La verdad- que predica es diáfa­
na . Todas las doctrinas .han. cam­
biado, han reformado sus bases
ante los descubrimientos de la cien­
cia. Unicamente la doctrina de Cris­
to sigue im pertérrita ante los más­
inauditos descu brimientos de la
ciencia, m ás aun , es guia segura

, para encontrarlos y aprovecharse
j de ellos.
l · ,

I Dice el Papa Pio X I: "La pala-
bra del sacerdote, aun por entre el
torbellino de las pasiones , emerge
serena, ex horta a la oirtud, anun­
cia im pávidamente la ver d a d,
aquella verdad, decimo s, que ilu­
mina los más grave s problemas de
la vida".

migo está aguz ando sus zarpas te­
ñidas de sangre esperando lan zarse
en el momento m enos pensado. S e
podria asustar dema siado ...

R e digáis a aquello s politicos qu e
sus " amigos" les están minando el
terreno precisamente con esté titu­
lo de "am igos".

i.Quién nos dirá la verdad?
HaJI un faro que ilumina las te­

nebrosidades de este mundo desde
hace miles de años . Un faro incon­
movible ante los zarpazos de fra­
gorosas tempestades .

Este faro es la doctrina de Cristo
enseñada por sus m inistros: desde
el Sumo Poniifice hasta el último
cura de aldea.

No eran raras las tardes en qu e Eu­
ge nio, alumno del Instituto , retrasaba
la llegada a la mansión de sus padres.
Este retraso, no obstante, no p reocupa­
ba a la señora Graciosi. Bien sabía ella
qu e su hijo no perilla el tiempo 'Por las
abigarradas calles de -l a gran urge ro ­
mana. A no dudarlo, Eugeniol se encon­
traba an te ' la imagen de la Madonna .
-vo.·..~u, "uu , ¡,;eJl s u mrraoa es crutan ora
sobre lo s tie rnos hijit os con que el Se­
ñor le s ha regalado.

Tres de ell os saltan a la comba. Uno
s ólo, Eugenio, abso r to en sus lecturas,
p arece abs traído del b u llicio -de lo s her­
manitos y del p lacer y gozo de los p a­
.dres.

-¡ E ugenio, ven aquí 1
-¿ P or qué no juegas con tu s hermani-

tos? i N o q uiero que .estudies tanto ... 1
¿ Quieres acaso llegar a ser Fa1- a ?

U na sonrisit a bro tada de los l abios del
febri l estudiante sirvió ' de respuesta a
la. indiscreta pregunta , de doña: Virginia.

digan la verdad

ESPERANZA

Parle melereológico
"" ", ,,,,,,I;V U. C, f; U u, t: Jt'.J U Y U.J .,,"t: n¿rus aesa.e e/.
cielo, lee, poquito a poco pata hac-er el
Comentario con J esús, aquella car ta que
fué consumiéndose en las llamas alen­
tadas por nuestro amor.

Así es J unio: fu ego p or dentro y ¡por
ftiera.

Por fuera la canícu la llega al colmo ,
del bochorno (gracias que la pi scina y
las duchas.. .)

y po r dent ro: nuestro s ánimos se cal­
dean en la h oguer a del sdo. Corazón.

E l Corpus vi vifica todo el mes. '
Por unas ho r as d istraemos los exá­

menes para celebrar sin p reocu¡pacio­
nes la fiesta .del Sagrado Corazón. Hay
p ro ces ión eucarística por los claustros ,
los clásicos juegos populares y lo s con­
sabidos actos de l os días de gala.

Mes de fuego

(Viene de la 4.·pág,)

sea majestuosa por los clau stros , posán­
dose fin almente, en el altar todo flo res
y ,perfum es, en marcado en los jardines
del S eminario Mayor, para pres-idir el
último acto de Mayo , mientras desde el
cielo, lee, poquito a pOco pata hac-er el
Comentario con Jesú s, aquella carta que
fué con sumiéndose en las llamas alen­
tadas por nuestro amor .

Cuenta Lichtwehr que, allá en
la edad de oro... la Mentira sor­
prendió a la Verdad dormida y le
arrebató los vestidos.
, Al despertarse la Verdad no tuvo
más remedio que 'presen tarse sin
vestidos y en todas part es [u é re­
chazada por su atrevimiento .

¿Solución? Volvió al lugar donde
le habian robado y encontró los
vestidos de la Mentira . Se atavió
con ellos y, oh maravilla, en todas
partes encontró apoteósico recibi­
miento...

A pocos les gusta la verdad des­
nuda. Ya dice el refrán : " quien
dice las ve:rdades pierde las amis­
tades" .

Es un mal de nuestros tiempos .
Por piedad, no digáis a aquella na­
ción:que le amenaza una amalan cha
de barbarie y ateismo, o qu e el ene-

Por favor; no me

Mes de fuego

De nuestro ambiente



Destellos sacerdotales
de un sol que ha cuatro centurias

agon·izó. El dí a de l ]J.to. .4vila es nues­
tro día sacerdotal•

Su fiesta, prece dida de la N ovena, la
de clamación de trozos escogidos de sus
obras y opor tu nos fervorines, rebasó
nuestros des eos.

Es qu e la Ac ad emia del Bto. Aoila
tíene especial in terés en 'que este día ­
de je estela.

"Hoy Alberto es un excelente sacerdo­
te. Aquell a ¡plétora de ac tividad aquel
manojo de nervios bautizado ' con el
nombre de Alberto, aquel di ablillo del
corazón de o~o, es sacerdote. Lo primer
ro q ue hace cuando saluda a un niño
es conta rle las señales de la cabeza.
Luego sonríe .

¿ Acaso un niño travieso no puede ser
sacerdote ? .

cambio . Luciano el municip al corrió
con la mano levantada. Pero Alberto
dió un salto y ¡puso p ies en po lvorosa .

Sin embargo, no había p erd ido el
ti em po. Aquellos min utos serían dec é

vos ¡para su porvenir.
i P ásm at e ve jete l Alberto había con­

tado en la cabeza del nu ev o cu rita nada
men os que dieciséis señales .

En su tiempo tambié n debió ser un
bue na p ie za, ¡pensó el n iño para su cele,
to . ¿ P or qué él con catorce señales úni­
camente no podía ser sacerdote P

y tarareando una canción en tre dien­
tes, regresó a cas a.

* * *

ESPERAN ZA

reían del escozor y seguían, pe rsi guien­
d.o de un lado a otro las libélulas v ma­
rrp osas.

y cuando caía la noche entraban de
r~ndón en e1 ~ueblo apedreando las ga­
ll in as , que huían cacareando cnrre las
prote stas de las mujeres.

Más de una vez el mofletudo rost ro
de la lu na , a l aso mar tras las tap ias de
algún huerto , sorpren dió a nuestro ami,
go apoderándose de los melocotones del
tia Quico.

Cierto día, el maestro p regu.rcé a ca­
da uno de sus alumnos Qué .rue rían ser.
Alberto con fesó q ue jamás lo gabía pen­
sado. Mas por la tarde el chiq ui llo vol­
vió a dir igirse la misma preguna.

i. Qué sería .. . ? Ch ófe r, ¡;Uardla civ il,
al ca lde, carnicero ?.. .

¿ ... ?
Iba repasando las diversas IDI0fesio­

nes del p ueblo y en todas ellas ha llaba
peros . No se le ocurrió siqui era pensar
en ser sacerdote . . .

-¿ P or qué ?
La que se armó un día en que se Ie

ocurrió decirlo medio en broma med io. 'en sen o.
. Era en la ¡plaza del pueblo. !Lo recor­

daba :muy bien. Las mujeres soltaron el
t rapo ; los niños las hicieron coro y
hasta los sesudos varones r: se permitie.
ro~ una ir6nica sonrisa. ; Alberto cura?
N I p en sarlo.

Un vejete tomé la cabeza del chiqui­
llo) l a estuvo examinando -m os mo~en_
tos con dete nción, go1¡peóla con los nu­
dillos com o si fuese una cucurbitacea
y ~oviendo la su y,a, exclamó dogmáti~
came n te:

-¿ Tú cura ? j Ja, ja, ja 1
Al fin, convencido, también él se rió .

No , no ¡podía ser eura . Tenía demasía .
das señales en el cuero cabelludo. Ca­
torce , las llevaba muv bien contadas.

y Alber to no volvió a pensar má s en
su pereg rina idea. '

, Adios... Adios...
Al p as ar po r los claustros aun resue­

na el eco armonioso ' de las últimas no ­
tas de los can tos a la Madre.

El Mayo .del Seminario queda pren­
dido en el corazón , la daga del tiempo
no p uede arrancarlo " juntos recorre­
mos el camin o de la vida.

Así nos lo di cen nuestros hermanqs
mayores, los sacerdotes, en sus cartas
y.. , ti enen razón. '

P ues.. . los hogares marianos, este
año Ip or fac ultades (más ínti m as, más
hogar), junt o al ca lor de unos leños
cuando la noche luce su m an to de gala,
uno s declaman , otros cantan, V todos
proponen sus iniciativas v ríen su s ocu­
rrencias ; el IperiOdico mural con .sus
granitos d e sal y sus ¡poesías origina­
les ; el Ejercicio del Me s de Mayo al
caer de la tarde; la labor callada de los
cu rsos en particu lar j tu s cantos, tus ri­
sas . i Oh, May o ! no se borrarán jamás.

Pero sobre todo
T _ .:11 .:11:..:1_

Al p as ar por los claustros aun resue­
na el eco armonioso ' de las últimas no­
tas de los cantos a la Madre.

El Mayo del Seminario queda pren­
dido en el coraz ón, la d aga del tiempo
no p uede arrancar lo " juntos recorre­
mo s el camino de la vida.

Así nos lo dicen nuestros hermanos
mayores, los sacerdotes, en sus cartas
y. ._ tienen ra zón . '

Pues . . . los h ogares marianos, este
La noticia se esparció con la rapidez año por fa cu lt a des (más íntimas, m ás

de un relámpago. Venía un cura al p ue · hog ar), junto al ca lor de unos leños
blo. Facundo, el sacris tán , ech ó las cuan do la noche luce su man to de gal a,
ca mpanas a l vuelo. Pronto se sup o que unos declaman , otros can tan, V todos
era jo ven y de empuje. propo ne n sus iniciati vas v ríen sus ocu -

El día de la en trada t.odo el ¡pueblo rrencias ; el Iper iOdico mural con .sus
__..J..-~._ ....,"~+,n. _ e. 1::'..0 ] n c;;:n<: tn n p c:í::::¡<;. nrjo:jn~ -""._~_-,- _

La no ticia se esparció con la rapidez
de un relámpago. Venía un cura al p ue ­
blo. F acundo, el sa cr istán , echó las
cam panas a l vuelo. P ronto se sup o que
era joven y de empu je.

El día de la entrada todo el ¡pu eblo
Se hallaba reunido en la carretera. Tam-
bién estaba allí Alberto. .

-¿ A dónde irá?- se n reguntarou JiL
g unas ve cinas con recelo viendo qu e
Alberto se alejaba carretera ade lan te ,
Seguramente tendría pensada alg-una
...:le> 1,, <:: ~ ' nT::I c:

dillos como si fuese una cu curbitacea
y ~oviendo la suy,a, exclamó dogmáti~
camente:

- ¿ Tú cu ra? i Ja, ja, ja I
Al fin , convencido, también él se no.

N o, no ¡podía ser eura . Tenía demasía ­
das señales en el cuero cabe lludo. Ca­
torce, ras llevaba muv bien contadas.

Y Albe rto no volv ió a pensa r má s en
su pere g rin a idea. '

n iño<:

Un diablillo como
tantos otros

l a

* * •

* * ..

4

Después de lo dicho no vaya el lector
a creers.e que nuestro p rotagonist,a era
un santíto . No , tenía solamente la m a­
dera y aún ésta más de una comadre del
pueblo la h ubiera confundido con la' de
un diablillo .

Alberto, como todos los niños , iba
a la escuela del ¡pueblo , una casucha
húmeda donde ¡pasaba las horas y los
días le yendo en voz alta, entonado las
oraciones y haciendo desesperar al buen
D6mine.

Era el primero de clase y también el
IPr~l1d.t: u.1l ll.U"&'V, u..i!.. UO&.A.l) ....- '\. J-,;

años 1 Sentía ¡por T onet un gran cariño
y habíale tomado bajo su p rotección.
I Ay de aquel que se atreviera a tocarle­
un solo pelo de la.ropa 1 Tonct a su vez
habíar'volcado en él todo el teso ro de
ternura y amor que puede albergar el
a-lma de un-rapazuelo delicado , q ue ade­
más sufre.

Eran como dos hermanos.

-Tone t, ¿quién t,e h a ,pegado ? dí ,
¿ quién ha sido P

Alberto, ciñendo con gesto protector
la espalda de l niño, aguardaba con
im¡paciencia una respuest a.

- J orge-, contest ó ¡;imotean do el
chiquillo.

_ ¿ Con q ue: otra vez, eh ? Ya le arre­
g laré yo las cuentas a este valiente .
¿ por dónde h a m archado? -interrogó
de nuevo con los puños apretados.

-Por allí.
Alberto ¡par ti ó como una flech a hacia

una bocacalle;" próxima. E ra ya tarde .
Cuando lleg6, Jorge , aquel tonto que
se las daba de estudiante por estar ma­
triculado en la ciudad, cerraba ap resu­
radamente la puerta de su casa.

Alberto se contentó con Iauzar algu­
nas piedras a la puerta. mientras aguar­
daba me jor oportunidad para el desqui­
te. Luego se volvió a donde estaba To-

" n et que ya enjugaba las lágrimas con
su manga deshilachada.. .

¡Pobre Tonet 1 Enfermizo, huérfano
de madre, con un padre ,que ¡pasa bá los
día s y las no ches en la taberna , era el
blanco de las burlas y los golpes de la
media docena de niños crueles v eg ris­
tas que se encuentran. en todos los pue­
blos.

Alberto tan fuerte y tan noble no com ,
prendía cómo aquellos niños .cobs rdes
osaban martíriaar a un compañero dp­
bil e indefenso ; no comprendía c6 mo
había padres tan malos como el de T o­
net que no cuidaba de su hijo y le pega­
ba sin motivo. ¡-Cuántas cosas no com­
¡prende un niño, un ángel de nueve
años 1 Sentía ¡por T onet un gran cariño
y habíale tomado bajo su prot ección .
j Ay de aquel que se atreviera a tocar le­
un solo pelo de Iaropa 1 Tonct a su vez
habíarvolcado en él todo el tesoro de
ternura y amor que puede albergar el
a-lma de un-rapazuelo delicado , q ue ade­
más sufre.

Eran como dos hermanos.

Después de lo dicho no va ya el lector
a creers.e que nuestro p rotagonis t,a era
un santíto, No , tenía solamente la m a­
dera y aún ést a más de una com adre del
pueblo la h ubie ra confundido con la de
un diablillo.

--_~ " 11.._...._.


